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C
FSC, CADA VEZ 
MÁS FUERTE

El sello FSC, que garantiza que los 
productos que usamos están hechos 
con papel o madera procedente de 
fuentes sostenibles, va a comenzar a 
proteger también los llamados “paisajes 
forestales intactos”, grandes extensiones 
de territorio que no están fragmentadas 
por carreteras u otras grandes 
infraestructuras creadas por el hombre.

Esta moción, propuesta por Greenpeace, 
fue aprobada por las tres cámaras del 
FSC (ambiental, social y económica) en 
la Asamblea General del sello, que tuvo 
lugar el pasado mes de septiembre en 
Sevilla.

Se trata de una excelente noticia que va 
a hacer de FSC una certificación mucho 
más sólida y que va a contribuir a lograr 
el objetivo de deforestación cero.
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ceEl pasado 18 de septiembre, Greenpeace 
llevó los 6 millones de firmas por el 
Ártico a lo más alto. Nuestro director 
internacional, Kumi Naidoo, se las 
entregó al Secretario General de las 
Naciones Unidas, Ban Ki-moon, quien 
las recibió “como un compromiso hacia 
la protección del medio ambiente, 
no solo el del Ártico, sino la de todo 
el planeta”. Aseguró, además, que 
considerará la posibilidad de convocar 
una Cumbre Internacional para discutir 
la protección del Ártico y expresó su 
deseo de viajar a la región a bordo de 
uno de los barcos de Greenpeace en un 
futuro próximo.

Este encuentro con Ban Ki-moon es un 
paso muy importante porque, en última 
instancia, son las Naciones Unidas las 
que tienen que declarar al Alto Ártico 
santuario global. Pero aún quedan 
muchos políticos con los que negociar, 
muchas personalidades a las que sumar 
y mucha gente a la que llegar. Tenemos 
que proteger el Ártico porque de él 
depende el planeta. Pero con tu ayuda lo 
conseguiremos, ¡gracias por estar con 
nosotros!

EL ÁRTICO 
LLEGA HASTA 
LA ONU

DÍA 
INTERNACIONAL 
CONTRA EL 
FRACKING

El pasado 11 de octubre se celebró la 
tercera edición del “Global Frackdown”, 
una iniciativa internacional para 
prohibir el fracking en todo el mundo. 
El fracking (o fracturación hidráulica) 
es una técnica para extraer gas natural 
del subsuelo que consiste en perforar 
y mediante detonaciones extraer 
gas de rocas situadas entre 900 y 
2.500 metros bajo tierra. Pero los 
riegos y consecuencias que conlleva 
(principalmente la contaminación 
con productos tóxicos de acuíferos, 
la generación de terremotos y la 
emisión de metano a la atmósfera) son 
inasumibles desde el punto de vista 
ambiental, social y económico.

Tras agotar los yacimientos de EE. UU., 
la industria del fracking tiene ahora sus 
ojos puestos en Europa. Algunos países 
como Francia y Bulgaria ya lo han 
prohibido, otros como Alemania o Suiza 
le han impuesto moratorias, pero otros 
más como España o Polonia han dado 
luz verde a su implantación.

No podemos permitirlo. Es la hora decir 
“Fracking NO”, ni aquí ni en ningún 
lugar.

El humorista gráfico y escritor Antonio 
de Fraguas “Forges”, que este año 
cumple 50 años de carrera (y 72 de 
edad), ha sido el merecedor del premio 
de Greenpeace en reconocimiento a su 
trayectoria, y en particular a su defensa 
del medio ambiente y la paz. A ambos ha 
dedicado numerosas viñetas a lo largo 
de su carrera, y ha mostrado especial 
sensibilidad a la hora de pedir respeto 
por ellos.

Sonia Rubio y Marío Rodríguez, 
presidenta y director ejectutivo de 
Greenpeace España respectivamente, 
le entregaron el premio el pasado 17 de 
octubre en Madrid. Forges lo recibió con 
agradecimiento y dedicó unas emotivas 
palabras a todos los que luchan “sin 
reconocimiento” por el medio ambiente 
y la paz.

El premio, que este año cumple 
su cuarta edición, ha galardonado 
anteriormente al escritor Manuel 
Rivas, el periodista Gustavo Catalán 
y el economista Arcadi Oliveres. Le 
damos la enhorabuena a Forges, y le 
agradecemos los buenos momentos 
frente a sus viñetas.

FORGES, 
NUEVO PREMIO 
ARTEMIO 
PRECIOSO

Buenas noticias: entre todos hemos 
conseguido que Lego no renueve su 
contrato con Shell. Lego vende sets de 
sus famosos bloques para construir 
gasolineras de la petrolera. Shell 
así lavaba su imagen y “educaba” a 
millones de niños y niñas. Pero más 
de un millón de firmas y el apoyo de 
nuestros socios y socias han hecho 
que Lego decida no seguir lavando la 
imagen de una compañía que está a 
punto de poner en peligro uno de los 
últimos lugares vírgenes del planeta: el 
Ártico.

La decisión de Lego es muy importante 
porque lanza una advertencia clara a 
otras marcas que consideren aliarse con 
empresas perjudiciales para el medio 
ambiente como Shell: la gente no lo va a 
aceptar. Y es otro paso más en la carrera 
para salvar el Ártico, que cuenta con 
hitos tan importantes como la reunión 
de septiembre con el secretario general 
de las Naciones Unidas, Ban Ki-moon, 
o las más de 1.000 personalidades 
influyentes que han firmado nuestra 
declaración por el Ártico. Desde 
Greenpeace os queremos dar las gracias 
por hacer posible una victoria más.

LEGO CORTA 
CON SHELL

Ya está disponible en la web de 
Greenpeace el Informe Anual de 2013, 
donde hacemos públicas las cuentas de 
la organización. Para que sepas cómo 
hemos utilizado tu dinero, por qué 
luchamos y lo que hemos logrado con él.

Además, hacemos un repaso a 
los acontecimientos más relevantes del 
año para el medio ambiente y para 
Greenpeace: el día que nos subimos 
al Congreso para decir NO a la Ley 
de Costas; el hecho histórico de que 
Europa comience a tener en cuenta 
a los pescadores artesanales en sus 
políticas; o el caso de los Arctic30, los 
30 tripulantes de nuestro barco Arctic 
Sunrise que pasaron dos meses en una 
cárcel rusa tras una acción pacífica para 
evitar las prospecciones en el Ártico.

Muchas gracias por seguir apoyando 
a Greenpeace año tras año. El mundo 
verde y en paz que deseas está cada día 
más cerca.

INFORME 
ANUAL 2013
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TAN BELLO QUE 
DUELE...
Entre el 9 y el 15 de agosto, Greenpeace España volvió al 
Ártico en su segunda expedición para pedir su protección. 
Esta vez, a Noruega y a bordo del barco Esperanza. Nos 
acompañaron el actor y escritor Carlos Bardem, el también 
intérprete Alberto Ammann y el director y productor 
Álvaro Longoria. El objetivo, documentar la belleza de este 
territorio único y las amenazas a las que se enfrenta. Carlos 
Bardem accedió a relatarnos, día a día, cómo vivía esta 
experiencia. Aquí tenéis fragmentos de su diario en este 
viaje único.
Texto Carlos Bardem  Foto Nick Cobbing 

>

>

I. LA PREPARACIÓN

-¿Al Ártico? ¿Al Polo Norte?

-Sí, para dar visibilidad…

-¡Vamos!

Me crié leyendo a Salgari y a Jack London. El simple concepto 
del viaje me apasiona, sobre todo, si hay un componente de 
aventura. ¿El Ártico? ¿Cuándo demonios iba yo a ir al Ártico, 
al mar de hielo, acercarme al Polo Norte en un rompehielos 
llamado Esperanza con amigos como Alberto Ammann y 
Álvaro Longoria, de la mano de gente experta y conocedora 
de su belleza, sus peligros y sus necesidades? ¿Y además para 
denunciar algo que nos afecta a todos y hacer cine documental 
al respecto?

Lo que pasa en el Ártico, en el “refrigerador”, afecta al resto del 
planeta. El deshielo es un fenómeno indiscutible y constatable, y 
la responsabilidad humana, parcial o total, también. Al margen 
de la destrucción de ese hábitat, su fauna y flora, el deshielo 
acelera el calentamiento global con consecuencias directas 
sobre todos nosotros. Intentaremos compartir con vosotros lo 
que aprendamos en estos días.

Y ahora os dejo. Abro mi armario –nuestros armarios nos 
resumen– y me doy cuenta de mi amor por el mar y el calor. ¡Ni 
unos miserables guantes de esquí! Toca echarse a la calle en 
Madrid y en agosto a equiparse para ir al Polo Norte. La cosa 
pinta surrealista y calurosa. Me encanta.

 —
Lo que pasa en el Ártico, 
en el “refrigerador”, 
afecta al resto del 
planeta
 —
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“¡Qué calor hace!” Sí, hace calor. Los climas parecen 
extremarse, ¿no? Y el Ártico al deshelarse tiene parte en ello. 
¿Nunca os habéis preguntado por qué Lisboa es tan templada si 
solo está dos grados al sur de la gélida, en invierno, Nueva York? 
Pues porque recibe la corriente cálida del Golfo. Al deshelarse, 
el Ártico cambia la salinidad del océano lo que altera los 
flujos de la corrientes y el clima de todo el planeta. Avisados 
estamos, nuestros climas y las actividades vitales y económicas 
a ellos asociadas pueden estar cambiando ya. Y a un ritmo 
increíblemente rápido.

III. SVALBARD Y EL “ESPERANZA”

La tecnología nos permite hoy madrugar en Madrid y llegar 
Svalbard a tiempo de cenar en el “Esperanza”, uno de los 
barcos de Greenpeace, antiguo rompehielos matriculado en 
Amsterdam. Un viaje largo y fatigoso según los estándares 
actuales. Una fruslería comparado con los esfuerzos que sufrían 
los exploradores árticos, aquellos locos que por orgullo personal 
o nacional, vagaban durante meses por una geografía helada 
e inmisericorde. Hombres que intentaban plantar su bandera, 
hacerse con un trozo de ese infinito blanco para sus gobiernos y 
con un trozo de gloria para ellos. 

Ese es uno de los principales problemas políticos para preservar 
el Ártico, que se han repartido varios países y por tanto varias 
codicias. Convertirlo en un santuario de y para la Humanidad, 
salvarlo de la explotación cortoplacista de los gobiernos (el 
deshielo permite acometer prospecciones petrolíferas cada 
vez más adentro del círculo polar y cada incremento de la 
actividad prospectiva contribuye a generar más deshielo) es la 
demanda de fondo, la más importante, en esta campaña ártica 
de Greenpeace.

II. ¡LISTOS!

Aunque sea una actividad surrealista y calurosa, descubro 
con ingenua sorpresa que equiparse para ir al Ártico en pleno 
ferragosto madrileño es sorprendentemente fácil. ¿Tanto viajero 
polar hay? De pronto imagino el Ártico lleno de turistas, cada 
uno llevándose fotos y trozos de hielo. Sacudo la cabeza y me 
digo que no, que afortunadamente el Ártico sigue siendo ese 
gran espacio virgen que nos ayuda a todos a seguir vivos sobre 
el planeta. O al menos vivos como hasta ahora.

Los buenos viajes comienzan siempre en los libros. Leer ayudar 
a completar informaciones y rellenar lagunas. “¿Cómo, no hay 
pingüinos en el Ártico?” Pues no. Hay osos polares, morsas, 
focas, perros, líquenes, zooplancton y fitoplancton para unas 
doce especies de cetáceos. Y hay Inuits, esquimales, pero no hay 
pingüinos.

Así que lees, fantaseas con lo que verás y la gente a la que 
conocerás y cargas sudando un montón de prendas térmicas 
pensando que más vale que sobre que echarlo de menos 
allí. Lecturas y practicidad, bagaje necesario en todo buen 
explorador.

Al subir al Esperanza en seguida sientes la fuerza de la mística 
del mar, de los navegantes. A falta de una presentación más 
formal que se hará mañana, con todos más descansados, vamos 
conociendo a algunos miembros de la tripulación. Todos gente 
joven, comprometida, y todos de distintas procedencias –hay 
más diez nacionalidades en la tripulación– que dan a esa lingüa 
franca que es el inglés una variedad de acentos pasmosa. 

Pero todos nos entendemos, todos de una forma u otra estamos 
aquí por lo mismo. Y de pronto me descubro pensando que 
estas mujeres y hombres de Greenpeace están aquí luchando 
por todos nosotros, corriendo una carrera contra el tiempo 
por poner las banderas de la humanidad y la cordura en lo que 
queda del gran desierto blanco. Nos va a todos mucho.

Así que ahora mientras el sonido de las maquinas me arrulla 
en nuestra singladura hacia el norte, hacia los límites del hielo, 
me digo que soy un privilegiado, que estoy compartiendo barco 
y empresa con los verdaderos exploradores y aventureros de 
hoy en día. La gente que ha consagrado su vida y, en algunos 
casos, su libertad en proteger este planeta, del único y gran 
enemigo: la mentalidad cortoplacista y rapaz de gobiernos y 
corporaciones petroleras, la que destruye por igual a personas 
y medio ambiente. Al final todas las luchas son la misma lucha 
y estos guerreros combaten el discurso único coartada de todos 
los saqueos.

>

IV. ¡HIELO!

La proa del Esperanza rompe suavemente unas aguas oscuras, 
gélidas y profundas, siempre rumbo norte en busca de esos 
márgenes cambiantes del hielo marítimo. En el puente la carta 
náutica nos dice que nos deslizamos sobre 3.000 metros de 
profundidad. Hay una extraña belleza en el paisaje neblinoso 
que nos rodea, fundiendo mar y cielo en un velo de grises 
infinitos, rasgado cada tanto por el vuelo de gaviotas o el 
surtidor lejano de una ballena. 

Según el barco avanza, una línea blanca, se forma en el 
horizonte, cada vez más clara, cada vez más cerca, cada vez más 
grande. Ya antes de llegar a ese limite diáfano entre mar y hielo, 
nos cruzamos con trozos cada vez más grande y empiezan los 
matices. En esos bloques van del blanco más blanco a un azul 
purísimo, casi eléctrico.

De repente me doy cuenta de que el Esperanza está 
definitivamente rodeado de enormes placas de hielo a proa y 
popa, a babor y estribor. Guaus se suceden de proa a popa. La 
vista de un mar de hielo infinito sobrecoge y fascina. Algunos 
nos colocamos a proa con las cámaras y nos quedamos sin 
palabras. Es impresionante. 

Pasamos varias horas adentrándonos en el hielo, sintiendo en 
la poca piel al descubierto cómo, pese a marcar el termómetro 
unos veraniegos 2 ºC, la sensación térmica es de -15. La noción 
de estar asistiendo a algo único no se desvanece según pasan las 
horas y seguimos avanzando en el hielo. Va a más. Me digo que 
mirar pasar el hielo tiene algo que ver con mirar el fuego, nunca 
te cansa, siempre ves algo nuevo en las variables formas de las 
llamas o los témpanos.

 —
Al deshelarse, el Ártico 
cambia la salinidad del 
océano
 —
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Pronto Jesper nos indica hacer un alto. Estamos en un muy 
buen lugar para filmar y fotografiar. Nos detenemos y miramos 
alrededor. ¡Dios mío, es tan bello que duele! Personalmente diré 
que es el paisaje más hermoso y sobrecogedor que he tenido la 
suerte de visitar en mi vida. El gran desierto blanco, el mar de 
hielo, la antesala del Polo Norte. Tengo ganas de gritar, de reír, 
todos nos miramos admirados y nos faltan las palabras para 
describir lo que sentimos. ¡Tan bello que duele, duele, duele! 
¡Esto no puede desaparecer, no puede ser!

VI. DIAMANTES FLOTANDO

Te despiertas con sueño y te desperezas entre saludos: el 
económico “morning!”, nuestro “¡buenos días!” en al menos 
tres o cuatro acentos, un “bom dia!” paulista, un “buon giorno!” 
muy napolitano… Entre tazas de café, té, sándwiches y risas 
te espabilas del todo. Cuando acaba el desayuno ya estás 
recibiendo las primeras instrucciones del día. 

“…Intentaremos aproximarnos lo máximo posible al glaciar 
para facilitar la filmación. El objetivo es documentar el estado 
del glaciar y registrar la mayor cantidad de fauna posible. Con 
suerte, algún oso polar”.

Saltamos a las lanchas por una escala, ayudándonos de cabos. 
Una vez todos a bordo, las motoras enfilan hacia la costa. Por el 
camino nos explican cosas de los glaciares, y de las aves que nos 
cruzamos y nos acompañan, curiosas.

Como viene sucediéndonos en toda la expedición, a medida que 
nos acercamos al frente del glaciar se callan las voces. Estamos 
boquiabiertos ante esa pared de hielo encajada entre montañas, 
un muro en el que conviven todos los tonos posibles de blanco 
y azul, veteado por depósitos sedimentarios que trazan 
caprichosas líneas negras o jirones marrones. Las motoras 
reducen la velocidad al mínimo y un marinero advierte al piloto 
de los trozos de hielo en el agua más grandes, los que han de 
esquivar.

¡Son diamantes flotando! Esa es la imagen que me viene a la 
cabeza al ver cientos, miles de trozos de hielo, de todos los 
tamaños, flotando sobre la superficie en calma del mar, un 
espejo plateado en el que invertidas se reflejan las montañas y 
el glaciar.

Tatiana Nuño, responsable de la campaña de Greenpeace, nos 
explica que los glaciares están sufriendo muchísimo por el 
calentamiento global, que son hielo continental y al fundirse 
sí que contribuyen directamente a la subida del nivel del mar, 
de ese mar que ya amenaza las islas de Bocas del Toro o a las 
Maldivas y que, de no poner freno al consumo de combustibles 
fósiles, lo hará con nuestras costas. Con todas las costas del 
planeta.

No vimos ningún oso pero para compensar, en la vuelta al 
Esperanza, una orca nos observó curiosa durante unos metros y 
una bandada de frailecillos nos acompañó un buen trecho. Pese 
a la protección en el camino de vuelta experimento por primera 
vez el frío, un frío en los pies que muerde como un perro, un frío 
que hiere. Pero no es nada comparado con el frío que sentimos 
todos a leer que el ministro de Industria ha dado permiso a 
Repsol para iniciar las prospecciones en Canarias. De nada 
valen los argumentos ecológicos, sociales e incluso emocionales 
de mucha gente –el pueblo y el Gobierno canario se han opuesto 
a estas prospecciones– frente a la ambición de petroleras y 
políticos.

VII. ADIÓS, LONGYEARBYEN…

Nunca he sufrido el mal de tierra, ese mareo que afecta a 
veces a quienes desembarcan tras días de navegación. Una 
especie de mareo que ataca precisamente cuando todo deja de 
moverse. Pero tras dejar el Esperanza y su tripulación, al llegar 
al puerto de Longyearbyen, tras dejar atrás hielos y glaciares, 
al poner el pie en tierra, sí siento una especie de vértigo, de 
intima satisfacción, de agradecimiento a la gente de Greenpeace 
España por su invitación pero, sobre todo, por su lucha. 

Sé que he tenido la oportunidad de recorrer paisajes únicos, 
extremos en sus condiciones de acceso y habitabilidad pero 
aún más radicales en su belleza. He podido ver los efectos del 
deshielo. Si este regulador del planeta es conmovedoramente 
bello todavía, ¿cómo sería antes de ser reducido a una cuarta 
parte de lo que era? Sí, el Ártico, el ecosistema perfecto, feroz 
y delicado, que regula gran parte del clima de la Tierra a través 
de corrientes marinas y atmosféricas ¡ha perdido tres cuartas 
partes de su volumen de hielo en los últimos treinta años!

El cortoplacismo rapaz que empuja a seguir quemando 
combustibles fósiles, a seguir perforando en busca de petróleo, 
no tiene ningún sentido salvo enriquecer más a unos cuantos 
ya muy ricos. ¿Qué catástrofe hará falta para que se fomente 
y se desarrolle al máximo, en el siglo XXI, el uso de energías 
renovables? La tecnología ya la tenemos. El problema es 
que quemar gasolina, vender coches y tener los aparatos y 
electrodomésticos a todo trapo sigue siendo un gran negocio 
para algunos. Hay que replantearlo todo.

El Ártico se derrite y con él muchas de nuestras posibilidades 
como especie. Es hora de unirnos intentar salvar el medio 
ambiente de la codicia de unos pocos. Salvar el planeta es 
salvarnos a nosotros y los que vendrán tras nosotros. No 
seamos estúpidos. El enemigo está claramente identificado. Es 
ahora o nunca.

En el Esperanza se toca diana a las 7:·30 y hasta las 8:00 se 
desayuna, luego tripulación e invitados acometen las tareas de 
limpieza. Mientras barremos y fregamos los espacios asignados 
todos hablamos de la visita de los osos. A las 9:00 hay una 
reunión en nos explican el Esperanza tratará de fijarse a la 
llanura de hielo para que podamos bajar. No es una operación 
estándar de desembarco y nos piden máxima colaboración y 
concentración. No deja de ser un terreno nuevo y hostil para 
la mayoría. No se anda igual en el desierto o en la jungla que en 
el hielo ártico. Pronto lo vamos a descubrir.

“Atención a dónde pisáis, que sea siempre sobre el hielo más 
blanco. Si el hielo se rompe y caéis al agua tendremos serios 
problemas para rescataros”.

Con los “trajes secos”, muy gruesos con cierre hermético, 
y capas y capas de aislante térmico, engorrosos de poner, 
“tendríamos unos diez minutos antes de que sufrierais un 
paro cardiaco por hipotermia y…”

“¿Y sin traje?”

“De dos a tres minutos. Fijaos donde ponéis los pies”, prosigue 
nuestro guía y experto en osos polares Jesper.

Pronto estamos en la cubierta de desembarco, embutidos en 
nuestros trajes casi espaciales. Ansiosos. Excitados como 
niños en la noche de Reyes. Por fin nos autorizan a bajar y en 
un instante nos convertimos en seres inseguros y dubitativos. 
Alguien da su primer paso y su pierna se hunde hasta la rodilla 
en un agujero de agua helada. Avanzar es tremendamente 
fatigoso pues no hay suelo propiamente dicho, sino hoyos, nieve, 
pozas traicioneras.

Estoy sin palabras, emocionado de verdad. Agradecido a 
Greenpeace por haberme invitado a vivir esto. Sonrío, me siento 
feliz, testigo de algo único. Súbitamente triste cuando recuerdo 
que, con toda probabilidad, este hielo desaparezca del todo en 
algunos días del verano ártico en la próxima década. Y al no 
mantenerse como base del nuevo hielo invernal, este será cada 
vez menor y más delgado. Tristeza e indignación, no es justo, 
no es justo que futuras generaciones no puedan ver esto más 
que en grabaciones antiguas. No es justo que no reaccionemos, 
ahora o nunca, y convirtamos el Ártico en un Santuario 
ecológico para toda la humanidad.

V. TAN BELLO QUE DUELE…

El Esperanza se despierta rodeado literalmente de hielo, el 
que ayer atravesábamos se ha multiplicado testarudo hasta el 
infinito. La noche ha sido movida. A la 1:30 de la madrugada de 
esta noche sin oscuridad y luz perpetua, una voz ha recorrido el 
barco. “¡Osos! ¡Osos polares!”

La gente de guardia en el puente ha descubierto tres hermosos 
ejemplares apenas a 20 metros del casco. Salidos de la niebla, 
tres fantasmas increíblemente bellos. Enseguida nos cuentan 
que son una madre y sus dos cachorros, ya bastante crecidos. 
El oso polar es la cumbre de la cadena trófica en el Ártico, un 
depredador sin rival y por tanto un animal que no teme a nadie. 
Los tres osos se acercan, olisquean y desaparecen tan rápido 
como llegaron. Un depredador feroz y, corrijo, con un único y 
despiadado enemigo: el deshielo de su hábitat, la destrucción 
del Ártico.

 —
¡Son diamantes flotando! Esa es la imagen que 
me viene a la cabeza al ver cientos, miles de 
trozos de hielo
 —
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Pocas personas conocen 
tanto y tan a fondo las 
perforaciones de petróleo 
en mar abierto. Profesor 
de la Universidad de 
Alaska durante 30 años, 
especialista en conservación 
marina y asesor de decenas 
de países, Richard Steiner es 
una referencia internacional 
sobre los riesgos de las 
perforaciones en aguas 
profundas. A bordo del 
Esperanza, navegando 
entre glaciares, advierte de 
los inmensos riesgos de 
estas peligrosas prácticas 
en lugares como el Ártico o 
Canarias. 
Texto Marta San Román 

>

Entrevista Richard Steiner, experto en perforaciones de petróleo

Estamos en el Ártico, ¿qué opina sobre los planes de 
perforar en busca de petróleo aquí? 

El Ártico es una de las más espectaculares y amenazadas 
regiones de nuestro planeta y ya está sufriendo los efectos 
severos del cambio climático. Lo último que deberíamos 
hacer es añadirle más riesgo. Creo que las perforaciones 
aquí representan demasiado riesgo y deberían prohibirse. 
No importa con que nivel de seguridad la industria y los 
gobiernos crean que pueden perforar, siempre habrá riesgo 
de que se produzca una catástrofe. Incluso si no hay un 
gran vertido, el CO2 que se emitiría con estas prácticas 
llegaría a la atmósfera. No podemos permitirnos más CO2 
en los océanos y en la atmósfera.

¿Cuáles serían las consecuencias de un derrame de 
petróleo aquí? 

Una cosa que hemos aprendido es que una vez que el 
petróleo se ha vertido, la batalla se ha perdido. Los 
grandes derrames marinos no pueden contenerse ni 
limpiarse de manera efectiva. En las frías condiciones del 
Ártico, un vertido se degradaría mucho más lentamente 
y permanecería en el entorno mucho más tiempo. 
Simplemente no hay manera de que el crudo pueda ser 
recuperado de mares helados. Si hubiera un gran derrame, 
la mayoría del petróleo viajaría a través de las corrientes y 
el hielo y no podría limpiarse.

Usted tuvo un importante papel en la reacción tras 
los accidentes del Exxon Valdez, y de la Deepwater 
Horizon, ¿cree que hemos aprendido de estos 
accidentes?

Muchos hemos aprendido duras lecciones, pero la industria 
y los gobiernos no parecen haberlo hecho. La mayoría 
hemos aprendido que los costes de nuestra adicción al 
petróleo son muy grandes y que hay que mantener a la 
industria del petróleo fuera de las zonas sensibles. 

Pero veo que los gobiernos y la industria del petróleo 
continúan con sus esfuerzos para bombear hasta el último 
átomo de hidrocarburos, quemarlo, hacer un montón de 
dinero, y llevarnos al desastre. Además, hemos aprendido 
una y otra vez que los gobiernos y la industria exageran 
los beneficios del petróleo en alta mar, y subestiman los 
riesgos y los impactos. Hay una falta de honradez habitual 
a la hora de evaluar los riesgos de petróleo en alta mar.

Usted conoce muy bien el proyecto de Repsol en las 
islas Canarias, ¿cuál es su opinión al respecto?

El Cabildo de Fuerteventura me pidió que revisara la 
Declaración de Impacto Ambiental emitida por Repsol. 
Me encontré con que es muy deficiente, hubiera sido 
pasable hace 30 años, quizá, pero no hoy en día. El 
proyecto es extremadamente peligroso. Y las garantías 
instituidas simplemente no cumplen con los estándares 
internacionales de mejores prácticas posibles. Está 
claro que el estudio de impacto ambiental no satisface 
las nuevas normas de la UE, o el Convenio OSPAR. No 
podemos seguir aceptando más tiempo estos proyectos tan 
arriesgados.

El proyecto de Repsol en Canarias es un desastre 
anunciado. El riesgo de perforación es demasiado alto y 
mucho mayor que los beneficios potenciales del proyecto. 
Con todo respeto, recomendé al Gobierno de España que 
no lo permitiera. Lamentablemente, ha dado el permiso 
final, sin protocolos de seguridad adecuados. Esto hace 
que el Gobierno español actúe de manera negligente. Es un 
verdadero error.

¿Hay alguna manera segura de extraer petróleo? 

No hay manera de reducir el riesgo de un derrame de 
petróleo en la perforación exploratoria en alta mar a cero. 
Podemos establecer los protocolos más seguros posibles, 
y reducir el riesgo “a lo más bajo posible”, pero aun así, el 
equipo puede fallar y las personas pueden cometer errores. 

Pero, sorprendentemente, el Gobierno español y Repsol 
ni si quiera están tratando de reducir el riesgo a este nivel, 
sino solo a “nivel mínimo razonablemente practicable” Esto 
significa que el proyecto no va a aplicar las salvaguardias 
que la empresa considere demasiado caras. 

Más allá de esto, lo más seguro es racionalizar en un 
primer lugar los proyectos que no se han de hacer. Incluso 
si no se produce un accidente, la perforación daña el 
medio ambiente marino y degrada aún más nuestro medio 
ambiente. Es hora de que utilicemos el petróleo de manera 
mucho más eficiente y de reducir nuestra dependencia 
de los combustibles fósiles mediante la apuesta por 
alternativas renovables.

“EL PROYECTO DE REPSOL EN 
CANARIAS ES UN DESASTRE 
ANUNCIADO”
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A la izquierda, Nieves Álvarez. A 
la derecha, por orden de lectura 
Helene Svedin, Álex González, 
Ariel Rot, Tino de la Carrera, 
Lucía Bosé, Malú, Carlos Bardem, 
Manolo García, Ariadne Artiles, 
Carolina Herrera de Báez, 
Alejandro Sanz y Luis Fígo, 
“embajadores del Ártico”. 

Su compromiso no quedó ahí: han difundido este 
mensaje en sus redes y han sorteado sus camisetas 
para animar a la gente a firmar por el Ártico. El 
resultado: en pocos días más de 30.000 personas 
llegaron a la web para conocer la campaña, y cerca 
de 15.000 han firmado la petición. Un paso más en la 
protección de esta última frontera natural.
Vídeo disponible en youtube/Greenpeacespain.

Pertenecen al mundo de la música, el cine, la moda, 
el arte o el deporte. Muchos no se conocen. Son 13 
personalidades que han regalado a Greenpeace su 
rostro, sus palabras, su tiempo y, en definitiva, su 
compromiso. Porque creen en una causa: proteger 
el Ártico para salvar nuestro futuro. Y bajo este 
ideal estas 13 personalidades se han enfundado una 
camiseta con un mensaje claro #SalvaElArtico, han 
grabado un mensaje de vídeo y se han fotografiado 
para ser el altavoz de la campaña. 

Texto Laura P. Picarzo Fotos John Manson

UNIDOS PARA 
SALVAR EL 
ÁRTICO

 —
“Me he animado 
a colaborar con 
Greenpeace 
porque creo que 
es muy importante 
que intentemos 
salvar el planeta”
 —
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porque saben que por el momento no hay mercado, por 
eso es importante no bajar la guardia ya que al anuncio de 
Japón se suman las decisiones de países como Islandia, 
que retomó la caza de ballenas en 2013 para abastecer 
a Japón, cuya flota tenía dificultades por el tsunami de 
2011”.

Junto a Islandia, Noruega es otro de los pocos países que 
también cuenta con una flota ballenera activa, ya que, a 
pesar de pertenecer a la Comisión Ballenera Internacional,  
presentó una objeción a la moratoria de 1986 y cada año 
captura alrededor de medio millar de ejemplares, en 
buena medida también para exportar a Japón.

CÓMO JUSTIFICAR LA CAZA DE BALLENAS
A la gran oposición social en los países cazadores, se 
suma la opinión de la mayoría de expertos que concluyen 
que sigue siendo necesaria la protección de las ballenas, 
ya que son necesarias para mantener el equilibrio de los 
océanos. Además muchas de ellas, como la ballena gris del 
Pacífico noroeste, la ballena franca del Atlántico noroeste 
o la ballena azul, el animal más grande del planeta, siguen 
amenazadas. Sin embargo, la actitud de países como 
Japón no ayuda a disipar los miedos de quienes temen 
un “efecto llamada” en otros países cuya industria sigue 
presionando para que sus flotas vuelvan a salir al mar.

“Japón solo ha tenido en cuenta métodos letales para 
sus fines científicos”, afirmó el profesor Marc Mangel 
de la Universidad de California ante el Tribunal de La 
Haya, quien recordó que existen numerosas alternativas 
inocuas para obtener información de las ballenas, que al 
ser cazadas sufren en exceso. Tanto es así, que en los años 
50 el médico Harry D. Lillie afirmó que si las ballenas 
pudieran gritar, la industria ballenera desaparecería 
porque nadie sería capaz de aguantarlo. 

Y mientras algunos países siguen empeñados en afilar 
sus arpones, todos los años las empresas que se dedican 
a la observación de cetáceos generan unos beneficios 
superiores a los 2.000 millones de euros en todo el mundo, 
y la cifra va en aumento. Puede que, curiosamente ahí 
esté su salvación de las ballenas, en otro sector industrial, 
pero uno que cobra para poder verlas vivas en el mar y no 
muertas en un plato.

Al final de la pasada reunión de la Comisión Ballenera 
Intencional (CBI), celebrada a mediados de septiembre 
en Eslovenia, muchos de los allí presentes miraron con 
asombro al representante de la delegación japonesa 
cuando afirmó que su país presentaría antes de fin de año 
un plan para volver a cazar cetáceos con fines “científicos” 
para 2015-2016.

Instantes antes, una mayoría de países había votado 
precisamente en contra de que los balleneros japoneses 
pudieran volver a las aguas del océano Antártico, por lo 
que interpretaron el airado anuncio del país asiático como 
un desafío a la voluntad de la mayoría. Por no hablar de 
la reciente orden del Tribunal de La Haya de prohibir que 
continuara con la caza al considerar que no quedaban 
justificados los fines científicos que alegaba.

Y es que habían pasado apenas seis meses desde que en 
marzo el Tribunal de Justicia Internacional prohibiera 
a la flota japonesa que continuara con las capturas, 
una decisión que Japón, aunque a regañadientes, había 
aceptado, por lo que sus estratagemas para esquivar la 
orden hicieron sonar todas las alarmas. 

Desde 1986 existe una prohibición a la caza de ballenas 
que cumplen la mayoría de los países integrantes de la 
Comisión Ballenera Internacional, una organización que 
se encarga de regular la industria ballenera y que controla 
el estado de las poblaciones de cetáceos en todos los mares 
y océanos del planeta. Sin embargo, este veto a la caza 
contempla ciertas excepciones, entre las que se encuentra 
la caza con fines científicos, una excusa a la que Japón, un 
país en el que tradicionalmente la carne de ballena forma 
parte de la dieta tradicional de algunas regiones, se aferró 
para poder continuar abasteciendo a su población de la 
carne de este mamífero y que le ha permitido abatir a más 
de 10.000 ejemplares desde 1987.

“Nos tomamos muy en serio el anuncio de Japón porque, 
a pesar de que apenas existe demanda en el mercado, hay 
una fuerte presión por parte de la industria para que el 
país no abandone la caza”, afirma el experto en cetáceos de 
Greenpeace John Frizell. 

Numerosos estudios apuntan a que Japón dispone de casi 
5.000 toneladas de carne en cámaras frigoríficas debido la 
ausencia de una demanda por parte de los consumidores. 
Una información que corrobora una encuesta del Nippon 
Rearch Center, un prestigioso centro de estudios sociales 
del país asiático, que en 2012 halló que el 80% de la 
población japonesa se oponía a que su país siguiera 
cazando ballenas y que casi el 90% llevaba más de un año 
sin comprar su carne.

Para Frizell es esta ausencia de demanda es uno de los 
mejores aliados de las ballenas: “Existen otros países 
con flota ballenera, como Corea del Sur, que estarían 
encantados de retomar la caza, sin embargo no lo hacen 

La amenaza velada de 
Japón en la última reunión 
de la Comisión Ballenera 
Internacional de retomar la 
caza “científica” de ballenas, 
sumada a los proyectos de 
otros países, ha despertado 
la preocupación entre los 
defensores de los cetáceos 
que temen un regreso de los 
arpones a los mares.
Texto Conrado García del Vado

>

¿VUELVEN LOS 
ARPONES A 
LOS MARES?

 —
A pesar de que apenas 
existe demanda en el 
mercado hay una fuerte 
presión por parte de la 
industria para que Japón 
no abandone la caza
 —
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La lucha comenzó hace más de tres años, cuando las 
autoridades aprobaron 214 concesiones para la extracción 
de carbón a cielo abierto en la zona donde se encuentra 
el bosque de Mahan, uno de los más densos y mejor 
conservados del centro de la India y del que viven directa o 
indirectamente 54 aldeas con más de 50.000 habitantes. 

Más allá de escuchar a los ciudadanos, las autoridades 
comenzaron una campaña de represión contra los líderes 
del movimiento contrario a los proyectos mineros, que 
habría supuesto la tala de más de medio millón de árboles 
de un valor medioambiental incalculable. 

Vecinos y vecinas de diferentes aldeas se coordinaron 
y con la ayuda de organizaciones como Greenpeace 
decidieron hacer frente a las autoridades y a las empresas 
y llevaron el caso a los tribunales. En estos tres años 
no han cesado los arrestos arbitrarios e injustificados 
y las palizas, aunque los palos no lograron doblegar la 
firme voluntad de los habitantes de una de las zonas más 
deprimidas del país, que en estos tres años han salido 
repetidamente a la calle para mostrar su rechazo a los 
planes de las empresas mineras.

El juicio ha permitido que salieran a la luz numerosos 
asuntos turbios que demostraban la connivencia entre las 
autoridades y las empresas. Incluso Essar ha interpuesto 
una demanda contra Greenpeace India por una cuantía 
de más de 60 millones de euros, que en la organización 
ecologista se ha interpretado como una advertencia para 
que se quitara de su camino hacia la destrucción del 
bosque de Mahan. 

“El Gobierno ha tratado de lograr por todos los medios que 
el proyecto minero saliera adelante a pesar de la oposición 
de los vecinos, lo cual, además de ser malo para los 
habitantes de Mahan es también malo para todo el planeta 
porque perpetúa el modelo del carbón del que tenemos 
que huir”, aseguraba Priya Pillai de Greenpeace India. 
Las buenas noticias llegaron en septiembre por duplicado, 
cuando el Tribunal Supremo de la India anuló todas 
las concesiones mineras y el conocido como “Tribunal 
Nacional Verde” se posicionaba contrariamente a la tala 
masiva de árboles. 

Uno de los factores que más tuvieron en cuenta los jueces, 
además de las numerosas ilegalidades de las concesiones, 
fue el coraje de los ciudadanos para ejercer su derecho y 
oponerse a la destrucción de sus hábitats y formas de vida.

Un reconocimiento  al poder más fuerte del planeta: el de 
la gente.

Pocos podrían imaginarse hace unos meses que en Mahan, 
en el Estado indio de Madhya Pradesh, finalmente ganarían 
la batalla a su Gobierno y a las poderosas empresas 
mineras Essar e Hindalco. En un país cuyos dirigentes están 
dispuestos a pagar un alto precio medioambiental por el 
crecimiento económico, la lucha de un grupo de vecinos 
para que no les talaran el bosque del que vivían parecía una 
batalla suicida. Pero finalmente han vencido.
Texto Conrado García del Vado

>
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DHARMAI SOLAR VILLAGE

Y mientras tanto, en la aldea de Dharmai, también 
en India, los vecinos recibían sus buenas noticias 
en forma de electricidad. Dharmai, un pueblo 
de 2.400 habitantes situado en el empobrecido 
Estado de Bihar, llevaba 30 años reclamando 
sin éxito a las autoridades que llevara la luz 
eléctrica a su localidad. Sin embargo, en un país 
en el que más de 80.000 poblaciones tienen un 
problema similar, los gritos de auxilio no parecían 
llegar a los oídos de las autoridades, pero sí 
a los de Greenpeace, que ha colaborado en la 
implantación de este sistema energético limpio y 
renovable que ha revolucionado la región.

Gracias a la energía del sol y los 100 Kw de 
electricidad que produce, se puede abastecer a 
las 450 viviendas, las 50 tiendas, las dos escuelas, 
al gimnasio y al centro de salud con los que 
cuenta la localidad, tanto de día como de noche, 
gracias a unas baterías que permiten que también 
de noche haya luz en las calles y casas. 

Sin duda un modelo a seguir y una muestra de que 
con el esfuerzo común cualquier cosa es posible. 

LA HISTORIA DE UN PUEBLO 
POR SALVAR SU BOSQUE
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tiendagreenpeace.esLo hicimos

 —
Toda la oposición está 
en contra de la ley, pero 
no importa: la protesta 
pacífica molesta al 
Gobierno
 —

Jueves, 16 de octubre de 2014. Tres escaladores de 
Greenpeace aparecen en lo alto de un edificio frente al 
Congreso de los Diputados. Se disponen a desplegar 
una pancarta de casi 200 m2 con un lema muy claro: 
“NO a la Ley Mordaza”. O lo que es lo mismo: no a la 
Ley de Seguridad Ciudadana. A la misma hora, dentro 
del Congreso, los diputados votan las enmiendas a la 
totalidad de la ley. Toda la oposición está en contra, 
pero no importa: la protesta pacífica molesta al 
Gobierno, que está dispuesto a llevar la ley hasta el 
final y por la vía rápida. La ley sale adelante.

Un par de meses antes, en julio, escalábamos el 
mirador conocido como Faro de Moncloa con el 
mismo lema. Enfrente del mirador, en el Palacio de 
la Moncloa, el Consejo de Ministros aprobaba el 
anteproyecto de Ley de Seguridad Ciudadana antes de 
pasarla al Congreso.

La ley, que ha sido criticada por jueces, abogados, 
policía y numerosas ONG, busca imponer sanciones 
indiscriminadas a toda forma de protesta pacífica. A 
Greenpeace –como a tantas otras organizaciones, 
movimientos civiles e incluso a cualquier ciudadano 
que haga uso de su derecho a protestar– le afectarían 
de lleno esas sanciones. Nuestra organización usa 
la protesta pacífica como método habitual para 
denunciar abusos al medio ambiente, y la nueva ley 
ahogaría nuestro futuro entre cuantiosas multas.

No queremos una ley que restringa el derecho a la 
protesta pacífica. No queremos la Ley Mordaza.

El Consejo de Ministros 
presentó en julio una 
ley “suavizada” pero 
que en esencia sigue 
siendo lo mismo: una 
pesada losa sobre la 
protesta pacífica y la 
desobediencia civil. 

Protestamos por la protesta

¿QUÉ SON LAS GREENPEACE BOX? 
Son cajas con mensajes como “Salva el Ártico”, 
“Protege los océanos”, “Lucha por los bosques”, 
“Salva las abejas”, “Pide Energías Renovables”. 
Cajas de cartón reciclado que incluyen en su 
interior productos diseñados para los amantes del 
medio ambiente. Cajas que albergan tazas, chapas, 
pegatinas, lápices... Y todos sus objetos llevan un 
mensaje. Porque los defensores del medio ambiente 
estamos orgullosos de serlo y porque queremos 
compartirlo con las personas de nuestro alrededor. 
La primera “Greenpeace Box” que nace es la caja 
del Ártico, que incluye desde una taza ártica con té 
ecológico hasta pegatinas o una chapa de Defensor 
del Ártico. Si las compras  para ti o para regalarlas 
estarás financiando las campañas de Greenpeace. 
Porque Greenpeace solo existe gracias a las 
contribuciones de sus socios, porque no aceptamos 
dinero de ninguna empresa privada o institución 
pública. La siguiente caja que verá la luz en diciembre 
será la “caja de las abejas”. En tiendagreenpeace.es 
tienes toda la información, incluso puedes suscribirte 
y recibir en tu casa cada nueva Greenpeace Box.

Greenpeace Box Ártico
Caja para los amantes del Ártico. Incluye:

• Una taza con la imagen del oso polar que 
representa la campaña.

• Una bolsa de té ecológico.

• Una chapa de Defensor del Ártico que 
acredita tu contribución a la campaña.

• Pegatinas para que difundas la campaña.

• Un lápiz para poder firmar en apoyo del 
Ártico.

Precio 14,90 euros

Todos los objetos están hechos con materiales 
ecológicos y con los más altos estándares de 
Greenpeace.

Calendario 2015 

En la nueva tienda hemos conservado un clásico: 
el calendario de Greenpeace, porque sabemos 
que muchas personas los coleccionáis desde hace 
años. 

Hemos querido rendir un homenaje a los animales 
que pueblan el planeta. Cada mes hemos elegido la 
foto de una especie y su hábitat, en un recorrido por 
los rincones más frágiles y bellos del planeta.

Precio 12,50 euros

NACE LA NUEVA TIENDA ONLINE
Tras muchos meses trabajando con ilusión en la tienda de 
Greenpeace, ya os podemos dar la noticia: estrenamos 
tienda online. Nace un nuevo concepto: productos 
cuidados hasta el detalle que vienen de la mano de 
nuestras campañas. Son packs para los defensores y 
defensoras del medio ambiente: amantes de los bosques, 
los océanos, el Ártico, las energías renovables, las 
abejas... Se llaman “Greenpeace Box” o cajas verdes. Y el 
lanzamiento lo hacemos con la caja del Ártico.
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Gracias a ti conseguimos llevar el mensaje para salvar 
el Ártico hasta la cumbre del Pájaro en La Pedriza, 
en un día de acción global internacional en el que 
escalamos cumbres y edificios emblemáticos de más 
de 20 países en todo el mundo pasando por Europa y 
América.

En La Pedriza cuatro escaladores ascendieron durante 
9 horas hasta El Pájaro, una escalada clásica de 
dificultad extrema para desplegar una pancarta de 72 
metros cuadrados con el lema “Salva el Ártico”. Con 
esta escalada épica quisimos que los países árticos 
(Noruega, Suecia, Dinamarca, Islandia, Canadá, EEUU y 
Rusia) se enteren de que las aguas internacionales del 
Ártico son de todos y de todas y no sólo de petroleras, 
mercantes y buques factoría.

Tú también escalaste a lo más alto para salvar el Ártico

Entre los cuatro escaladores que ascendieron los 
200 metros verticales de esta dura vía de montaña, 
se encontraba Miguel Ángel Gavilán, fundador de la 
asociación Montañeros sin Barreras: “Para mí es muy 
gratificante poder contribuir y colaborar en la campaña 
para la protección del Ártico. Soy un amputado de 
la mano izquierda y el intentar escalar la pared sur 
de El Pájaro me va a suponer un gran esfuerzo físico 
y mental. Es mi modesta contribución para que 
intentemos tener un planeta más sostenible”.

Tú también escalaste con nosotros para llevar el 
mensaje para la protección del Ártico a lo más alto. 
Porque tú eres Greenpeace.

Mario Rodríguez es el director ejecutivo 
de Greenpeace España
@mario_rod_var

Gracias a ti


